


Por tratarse de una valiosa oportunidad de vincular y estrechar lazos culturales y de amistad entre el Perú y México -países
hermanos, que poseen equiparables y profundas raíces y tradiciones, así como un promisorio futuro, basado en la vitalidad de sus
pueblos- el Museo de Arte del Centro Cultural de la Universidad Nacional Mayor de San Marcos acoge, con particular agrado, esta
significante muestra del talentoso y joven artista mexicano Juan Carlos Del Valle.

Nos encontramos ante una muy interesante propuesta den la que el artista, mediante la utilización de una impecable técnica y nutriéndose
de disciplinas y aproximaciones de grandes maestros de la pintura universal como Velásquez, Goya, Rembrant o Zuloaga, escapa a los
imperativos y códigos de su tiempo y reivindica, en toda su significación, “El placer de pintar”, como bien señala Elida Román, quien
nos dice que Del Valle encarna “una actitud a contracorriente”… “una propuesta y una reivindicación del ejercicio libre y autónomo del
hombre artista entregado a su causa y su expresión, con prescindencia de las autorizaciones de la moda o el sometimiento a los cánones de las
vanguardias en proceso”.

Vaya nuestro especial agradecimiento a la Secretaría de Relaciones Exteriores de México y a la Embajada de ese país en el Perú, por
habe rnos  a compañado  y  apoyado  en  e s t e  e s fue r zo ,  que ,  con  s egur idad ,  ap re c i a r an  nue s t ro s  v i s i t an t e s .

Federico García Hurtado
Director General
Centro Cultural de San Marcos

Germán Carnero Roqué
Director de Museo de Arte
Centro Cultural de San Marcos

Retención. Óleo sobre lienzo. 20 x 25 cm. 2001



Como todo en la vida, la técnica depurada, el trazo preciso y la buena factura son elementos determinantes para asegurar la alta calidad de
una obra. En el arte, medio privilegiado de comunicación y transmisión de sensaciones, mensajes y conceptos, esa condicionante es inevitable.
Todo hecho artístico de calidad sustenta su capacidad de correspondencia en la contundencia de su lenguaje. De ahí que en la pintura, el trazo
justo, la mezcla indicada y la buena escuela sean fundamentales para atraer la atención del ojo ajeno.

Juan Carlos Del Valle logra con El juicio de los ojos que la sentencia de su espectador sea siempre positiva. En un tiempo en el que los medios
electrónicos y alternativos están más que nunca presentes en la escena de las artes plásticas mundiales, el arte de Juan Carlos del Valle se nos
presenta como digno heredero de las tradiciones centenarias del oficio del dibujo y la pintura.

El Gobierno de México, a través de la Secretaría de Relaciones Exteriores y la Embajada de México en el Perú, se congratula de poder compartir
con el pueblo peruano el talento de un joven artista mexicano que demuestra con sus creaciones cuan vivo y sano se mantiene el arte de lienzos,
pigmentos y carbones en México.

Quiero expresar mi cumplido agradecimiento a las autoridades de la Universidad Mayor de San Marcos, Decana de América y hermana de la
Universidad Nacional Autónoma de México, por acompañarnos en el copatrocinio de esta muestra y brindarnos la hospitalidad de la célebre
Casona, en la convicción compartida de que esta exposición honra y reitera la vitalidad de la profunda amistad y el dinámico intercambio artístico
y cultural que han mantenido unidos a México y al Perú desde siempre.

Antonio Villegas Villalobos
Embajador de México

Embajada de México en Perú

Carboncito.
Óleo sobre lienzo.
40 x 30 cm.
2005



Juan Carlos Del Valle es mexicano y muy joven. El dibujo y la pintura son sus instrumentos. La luz y el color, los elementos imprescindibles,
que maneja y domina, sin dejar de explorarlos constantemente. Su elección para crear imágenes es un realismo que lo emparenta con una sólida
tradición española que se encarna muy bien en la llamada “generación de 1910”. Impronta quizás transmitidas por su maestro español en México,
que él ha incorporado a su programa técnico, mirando en el pasado la posibilidad de iniciar un viaje de la mirada hacia los objetos, las formas,
las caprichosas materializaciones de la vida y el mundo, que parece buscar en los trozos de carne, las ostras abiertas, las calaveras solitarias, o algún
fruto esplendoroso, el acceso a esencias más profundas, ocultas y presentidas.

La pregunta del porqué sobre esta elección, surge de inmediato.

Entre estas notorias influencias y la juventud de hoy, media un siglo. Un siglo donde los movimientos artísticos se han sucedido vertiginosamente,
donde el descrédito por esta academia ha ganad la batalla, donde la sensualidad y la emoción han sido desechadas, dando paso a la racionalización,
el pensamiento especulativo y hasta el discurso anárquico. Un tiempo donde varias veces se ha proclamado la muerte de la pintura, y con ella,
de todo arte recuerde otros momentos y otras circunstancias. Una época, en la que ha nacido Del Valle, donde el individualismo y el testimonio
íntimo no encuentra bienvenida.

La suya, entonces, es una actitud a contracorriente. Una protesta y una reivindicación del ejercicio libre y autónomo del hombre artista entregado
a su causa y su expresión, con prescindencia de las autorizaciones de la moda o el sometimiento de los cánones de las vanguardias en proceso.

El título de su serie, “El juicio de la mirada” es elocuente y acertado. Pero es una mirada con algo más que los ojos. Si en los dibujos, de trazo
firme y especial destreza, se encuentra el resultado de la observación precisa a través de la mano hábil, es en los óleos, de pincelada gruesa,
empastados, ricos en materia y densos en el color, donde aparece ese toque de vida explotando. Una energía conseguida por la energía de la
voluntad que la crea.

El de este artista es un realismo al realismo de una reflexión personal, una indagación sobre el mundo focalizando el comienzo en un punto
sencillo, mínimo y tratando de horadar la corteza, buscando esencias o respuestas. La elección misma de postemas, pretexto para el ejercicio
creativo, revela un autodesafío hacia el propósito. Evocando la “vanitas” del pasado, ese recuerdo de la fragilidad del hombre y la relatividad de
las apariencias.

Un viaje hacia sí mismo, entre luz y sombra, contraste extremo. Entre el ser y la apariencia, tocando esa sensualidad de la materia que hace
postergar el juicio de lo irreal. Un alarde de recreación que oculta la verdad de las dudas.

Y en todo momento, el placer de pintar.

Lima, junio 2008
Élida Román



"El coco". Cartón. 32 x 23 cm. 2004

Noctámbulo. Cartón. 48.5 x 28 cm. 2002



Dromedario. Lápiz. 22.5 x 30 cm. c. 1999 Antílope. Lápiz. 18.5 x 23 cm. c. 1999

Troncos. Lápiz. 30 x 22.5 cm. c. 1998 Rinoceronte. Lápiz. 20 x 25.9 cm. c. 1998
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